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■■   JESÚS GARCÍA. Medjugorje.

Anabel Mojarro. Madrid.
21 años. Estudiante de 
Derecho y de Ballet Clásico
No sabía qué me iba a encon-
trar allí, pero con tal de via-
jar... y me quedé ‘flipando’.
Estaba lleno de gente joven,
no me daba tiempo a aburrir-
me y no me hizo falta ni bote-
llón ni discoteca. Estaba ro-
deada de gente llena de paz y
de Dios. Nunca me había sen-
tido tan feliz. Es increíble có-
mo sin conocer a nadie lo
compartes todo. Y me impac-
tó lo divertida e interesante
que puede ser la Eucaristía.
Me he hecho forofa de rezar el
rosario y me encantaría volver.

María Ruipérez. Madrid.
20 años. Estudia 
Magisterio Musical
Es impresionante ver a ríos y
ríos de jóvenes en peregrina-
ción, colas impresionantes en
los confesionarios que no se
acaban ni de noche. Grupitos
de jóvenes que buscaban luga-
res más tranquilos para rezar y
sus caras reflejaban amor. Era
todo muy especial. La paz, el

Padre Cruz Miguel Pérez.
Pamplona. 48 años. 
Terciario Capuchino
Es un fenómeno religioso im-
presionante, la huella de Dios
está ahí. No se puede explicar
lo que allí ocurre si no es Dios
quien llama y actúa. Son mu-
chos los signos que te dicen
que allí hay ‘algo’. Nadie que-
da indiferente, nadie queda
vacío, nadie queda defrauda-
do. Todos estamos ‘tocados’.
Hay un antes y un después.

Padre Francisco. 
Castellón. 30 años. 
Guadalupano Eucarístico
Allí está la presencia de Dios,
que despliega sus frutos a todos
los rincones del mundo. Es la
tierra de María: ‘Maryland’.
Como si el aire estuviera benig-
namente contaminado desde el
laboratorio del Cielo, se esta-
blece una comunicación en un
lenguaje que se traduce en paz
y amor. Vi a miles de jóvenes
aunando en sus corazones la
alegría y el entusiasmo de la no-
vedad del Evangelio, con una
experiencia fuerte de oración y
una radical generosidad. Po-
drían acabar con el profundo
sueño que vive Europa.

amor por Dios. Me quedo sin
palabras. Me he dado cuenta
del cambio que ha supuesto
en mi vida cuando volví a la
rutina... ¡Tenía ganas de re-
zar! De leer la Palabra... Todo
se veía con otros ojos, pero el
mundo no era diferente a
cuando me fui, era yo la que
había cambiado.

Testimonios de españoles que participaron en el Encuentro

“¡Esto es Maryland!”
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Virginia Wollstein. 
Madrid, 19 años. 
Estudia Bellas Artes
Cuando vas a Medjugorje, lo
díficil es no orar. La presencia
de María se respira en el am-
biente, se va notando según
van pasando los días. Me sentí
como si al fin hubiera llegado
a mi casa, al sitio donde perte-

nezco. Te das cuenta de cómo
Dios ha reservado este lugar
para tener un trocito de su
Reino aquí en la Tierra.

Me llamó la atención ver a
todas las personas encontrán-
dose con Cristo Resucitado,
las colas para confesar y las
personas orando con el cora-
zón, de la mano de María.
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